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O Columna 

Mujeres y acceso 
a procesos de 
rehabilitación 
  

ocelyn llegó al Programa 
Terapéutico Residencial 
para tratamiento de dro- 
gas con su hija de apenas 

dos semanas de vida. Una 
fuerza interior la empujó a 
cuidarse lo más posible y ate- 
nerasu “bebé”. Perdida, sola, 
sin fuerzas, cansada después 
de varios intentos por dismi- 
nuir el consumo y recuperar 
la salud, su instinto de sobre- 
vivencia la hizo pensar que es- 
ta nueva vida que latía en ella 
podría darle la fuerza para 
volver aintentarlo. 

Así llegó al Programa que 
tenemos en Quilicura. Se dio 
una oportunidad. Luego de 
mucho tiempo, confió en ella 
misma y se permitió tratar de 
salir adelante. Lleva seis meses 
aquí. Hace tresla viaprendien- 
doaatejer y viendo televisión, 
mientras su guagua dormía en 
un cochea sulado. La vida co- 
tidiana lasigue superando -co- 
moa tantas- y en más de una 
ocasión flaquea y piensa que 
no puede. Perose sobreponey, 
la verdad, ya está mucho más 
fuerte para salir de nuevo al 
mundo. Confía en que tiene 
más herramientas que antes y 
queesta vez silo logrará. 

Estahistoria, mucho másco- 
mún delo que quisiéramos, es 
partedelaagenda feministaque 
como Hogar de Cristo nosmovi- 
liza. Las cifras entre niñas y ni- 

ños, mujeres y hombres, dan 
cuenta de quela pobrezaen Chi- 
lesigue teniendo rostro de mu- 
jer. Adportas dela conmemora- 
ción del 8M, vemos esos mu- 

chos números que reflejan las 
brechas degénero enreportajes 
y notas periodísticas. 

Aunque hoy, después de 
muchosaños, Chile logró com- 
pletar el circuito detratamien- 
to de consumo problemático 
para mujeres en todas las re- 
giones, aúnexiste lista deespe- 
ra. Tener que esperar para una 
rehabilitación en consumo de 
drogas y alcohol es impresen- 
table, porque en esta materia 
esclave hacer coincidirmotiv 
ción y oportunidad. También 
es importante avanzar en pre- 
supuesto. Delos 60 mil millo- 
nes destinados al tema, sólo 7 
mil millones son para progra- 
mas de mujeres. Esto es ape- 
nas el 12% del total. 

Más allá de la cobertura, 
¿por quésigue siendo más dif 
cil para las mujeres acceder a 
procesos derehabilitación? 

Si le preguntamos a Jo- 
celyn, su respuesta es simp] 
nadieselo ofreciócuandoesta- 
ba sola y no tenía hijos. Las ve- 
ces quellegó alla urgencia por 
sobredosis sintiólaactitudcas- 
tigadora. La misma que la obli- 
góa dejar su casa cuando era 
adolescente. La misma que la 
llevó a vivir en un ruco, en la 
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calle, cuando las amigas yanno 
supieron que más hacer por 
ella. Esa mirada instaló en Jo- 
celyn la culpa de “haberse me- 
tido enlas drogas”. Así empe- 
zÓ a castigarse y a no encon- 
trar unasalida. 

Además de las causas es- 
tructurales que tienen a Chile 
con un7 por ciento de su po- 
blación en pobreza, ésta sigue 
siendo mayoritariamente fe- 
menina. Esto acentuado, por- 
que en nuestra sociedad per- 
manecen miradas castigadoras 
que, sumadas a la culpa pro- 
pia, cierran muchas oportuni- 
dades. La agenda feminista 
quedebemos seguir impulsan- 
do necesita, además de recur- 
sos, leyes y perspectiva de gé- 
nero al momento de diseñar 
políticas y ofertas programáti- 
cas. Pero sobre todo debe ser 
compasiva. Capaz detraspasar 
las barreras de la culpa y del 
castigo. Más programas con 
perspectiva de género, no sólo 
son necesarios, son una obliga- 
ción. Eso para que, dentro de 
20 años, la hija de Jocelyn esté 
junto a su madre, marchando 
por acortar otras brechas que 
permitan a Chile seguir cre- 
ciendo en igualdad para todas 
las mujeres. 
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Un siglo después, 
participación laboral 
femenina en deuda 

  

  

n la conmemoración 

del Día Internacional 
de la Mujer (8M), es 
bueno hacer historia. 

Sibienesta fecha recuerda la 
lucha de las mujeres por la 
equidad de género en todos 
los ámbitos, su origen nace a 
petición de la socialista ale- 
mana Clara Zetkin en una re- 
unión femenina de su parti- 
do celebrada en Copenhague 
en 1910. 

En esos años la participa- 
ción laboral femenina en Eu- 
ropa era cercana al 30% y en 
Chile al 25%. Estaba fuerte- 
mente concentrada en la in- 

dustria textil y en el servicio 
doméstico, donde las muje- 
res representaban a un 80% 
y aun 40% de los trabajado- 
res respectivamente. Los 
procesos modernizadores 
dela sociedad chilena de las 
primeras décadas del siglo 
XX permitieron nuevas 
oportunidades laborales pa- 
ra ellas en el comercio, la ad- 
ministración y la burocracia 
estatal. 

Para ingresar al mundo la- 
boral, las chilenas tuvieron 
que vencer las resistencias de 
una sociedad que cuestiona- 
basus capacidades laborales; 
que las tildaba de débiles o 
enfermizas. 

El trabajo femenino era 
considerado una alteración 

  

al orden social, pues arries- 
gaba el cuidado de la fami- 
lía, que se consideraba el 
ámbito de acción fundamen- 
tal de la mujer. Así, el merca- 
do laboral de inicios del si- 
glo XX establecía límites en- 
tre los trabajos adecuados 
para hombres y para muje- 
res, vinculando a estos últi- 
mos con una supuesta natu- 
raleza femenina. 

Unssiglo después, podría- 
mos suponer que el ingreso 
al mercado laboral se ha sim- 
plificado, ya que las mujeres 
se integran a un mercado 
con una oferta laboral diver- 
sificada. 

A pesar de esto, según ci- 
fras de la encuesta Género y 
trabajo 2023 del INE, solo un 
50% de las mujeres participa 
del mercado laboral. Es decir, 
solola mitad delas que puede 
trabajar remuneradamente, 
lo hace; incluyendo trabajos 
formales e informales. Las 
actividades económicas con 

mayor concentración feme- 
nina, según el INE, son hoga- 
res particulares (84,39%); sa- 
lud, asistencia social (73,2%) 

y enseñanza (72,9%). 

Esta distribución nos ha- 
bla de un mercado laboral 
en donde las mujeres siguen 
teniendo más oportunida- 
des en aquellos trabajos 
considerados como típica- 

  

Por Javiera Errázuriz. 
Doctora en Historia y 

académica del Departamento 
de Humanidades de la Facultad 

de Educación y Ciencias 
Sociales de la UNAB. 

mente femeninos. Además, 
un 33% de las mujeres que 
no trabajan remunerada- 
mente señala que no lo hace 
por “razones familiares”, 
mientras solo el 2,9% de los 
varones aduce esa misma 
razón. Esto demuestra la 
existencia una brecha que 
está estrechamente vincula- 

da con la distribución del 
trabajo doméstico y de los 
roles de género. 

Sin duda, hemos avanza- 
do con respecto a hace cien 
años, aunque la distribu- 
ción de los roles sigue mani- 
festando un fuerte desequi- 
librio en perjuicio de las 
mujeres. Esta breve pers- 
pectiva histórica nos permi- 
te observar algunas trans- 
formaciones dela participa 
ción laboral femenina, a la 
vez que arroja luz roja sobre 
el cambio cultural urgente 
que debemos hacer en 
cuanto a la distribución 
equitativa del trabajo do- 
méstico no remunerado. Es- 

10, con el fin de favorecer un 
aumento y diversificación 
de la participación laboral 
femenina en Chile. 
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Acercamiento alas áreas creativas Por Dra. Camila Reveco Sepúlveda. 
secretaria de estudios de Animación Digital USS 

  

i observamos el am- 
biente académico y 
universitario actual, 
vinculado con las 

áreas del saber que tienen 
estrecha relación con la 
creatividad y la materializa- 
ción de productos o servi- 
cios que surgen del ingenio, 
podemos obtener una pano- 
rámica general de la partici- 
pación de las mujeres en el 
ámbito concreto de las in- 
dustrias creativas. Si bien el 
contexto nacional contem- 
poráneo parece ofrecer una 
respuesta favorable en lo 
que se refiere al paulatino 
acercamiento de las mujeres 
a áreas como el diseño, la 

animación o los videojue- 
gos, que han sido marcadas 

por la presencia masculina, 
la tímida aproximación ha- 
cia las disciplinas formales 
de la capacidad inventiva 
son el resultado de una he- 
rencia tradicional que enfa- 
tiza laimplicancia de los va- 
rones en el estudio y la 
puesta en práctica de la 
creatividad misma. 
El escenario anteriormen- 

te expuesto no ha sido con- 
secuencia de un proceso re- 
ducido o sin complicacio- 
nes, como si se tratara de 
una eclosión espontánea, 
sino todo lo contrario, 
nuestro contexto actual se 

configura justamente araíz 
deun desarrollo gradual de 
dicho marco referencial. En 
ese sentido, hoy el entorno 
se muestra prometedor en 

temas de equidad, pero úni- 

  

camente si nos detenemos 
a comparar con décadas 
pasadas. 
De acuerdo con los indica- 
dores comunicados el año 
2023 en el Informe de Bre- 

chas de Género del Ministe- 
rio de Educación, a través 
de la Subsecretaría de Edu- 
cación Superior, tenemos 

como perspectiva general 
que la participación de las 
mujeres en la educación 
superior en Chile alcanzó 
un total de matrículas de 
primer año del 52,5%. Si 
bien la cifra es alentadora, 
la distribución de matrícu- 
las no es equitativa, es de- 
cir, depende también del 
interéso inclinación porlas 
diferentes disciplinas delco- 
nocimiento. Además, el 
área creativa está firme- 
mente arraigada a la tecno- 
logía y es justamente en las 

  

áreas relacionadas con la 
ciencia y tecnología donde 
se refleja una diferencia no- 
table, porcentualmente ha- 
blando: 80,3% hombres y 
19,7% mujeres. 
En la actualidad elárea de 

lasindustrias creativas es un 
campo que lentamente se 
aproxima alos intereses de 
las mujeres chilenas, pero 
que todavía presenta el de- 
safío de acercar sus dinámi- 
cas y espacios de desarrollo 

deforma equitativa. 
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